Estamos en la llamada Semana Santa.

1.-JUEVES SANTO: Sin duda recordamos aquella escena en la que Jesús lava los pies a los discípulos. Este trabajo era propio de esclavos. Esto hizo Jesús: hacerse esclavo entre los esclavos para liberar a los esclavos.

En aquella cena Jesús sienta a sus discípulos y discípulas en torno a una misma mesa para compartir un mismo pan. 

Preguntas:

 En nuestro mundo y entre los llamados cristianos, unos ricos y otros pobres, unos bien vestidos y otros desnudos, unos con comida de sobra y otros pasando hambre, unos en casas bien dotadas y otros en chabolas, unos durmiendo en camas confortables y otros en la calle, ¿eso es sentarse en torno a una misma mesa y compartir un mismo pan?

Seguro que Jesús invitó a aquella cena de despedida a sus discípulos y discípulas: ahora somos solo hombres los que consagramos el pan y el vino de la Eucaristía y nunca las mujeres: ¿eso es sentarse en torno a una misma mesa y compartir un mismo pan? ¿Jesús discriminó a la mujer de esta manera? No me cabe en la cabeza que Jesús hiciera semejante cosa, pero sí lo hace una iglesia androcéntrica desde hace siglos.  Esto es una gran discriminación y muy injusta. En esta cena Jesús promulgó algo tan simple y tan decisivo como su único y nuevo mandamiento: “Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos a otros”. Este mandamiento es el primer compromiso de toda Eucaristía: discriminar a la mujer en ella misma tal como lo estamos haciendo, ya es dejar de cumplir allí mismo ese mandamiento.

2.-VIERNES SANTO: La Religión condenó y mató a Jesús, que fue perseguido, torturado y asesinado. Se le aplicó una tortura terrible: la flagelación (algunos reos ya morían en ella); luego se le aplicó la muerte más cruel, importada de los persas por los romanos: ser crucificado. Fueron los sumos sacerdotes del templo de Jerusalén, es decir, la religión oficial, los que instigaron a la gente a pedir la muerte de Jesús, y forzaron al procurador romano Pilatos para que lo condenara a morir crucificado. La muerte de Jesús no fue un acto de expiación a Dios por los pecados de los hombres, ni un acto de devoción, ni de ofrenda sacrificial. El Dios verdadero no puede necesitar ni exigir esas cosas. La muerte de Jesús fue un crimen, un asesinato, fue la ejecución de un condenado injustamente por haberse puesto de parte de los oprimidos, oprimidos también por la religión oficial.

Jesús sigue hoy crucificado en los crucificados  del mundo, perseguidos, maltratados, abatidos, angustiados, asesinados por los cuchillos y las balas criminales, torturados, expulsados de sus tierras en Guatemala, Colombia o Africa por las multinacionales apoyadas por el ejército, la policía o los sicarios. Los que seguís estos comentarios habitualmente sabéis muy bien quienes son los crucificadores de nuestro tiempo.

3.-RESURRECCIÓN DE JESÚS: Jesús resucitado ya no pertenece a la historia humana con sus limitaciones, sufrimientos, impotencias, frustraciones... La resurrección trasciende esta vida, inicia otra existencia que es de plenitud, que colma todos los anhelos que nos podamos imaginar y mucho más.

La resurrección se sitúa más allá de la historia, no pertenece a este mundo. Jesús se esforzó en convencer a los discípulos de que estaba vivo de nuevo, de que no había muerto para quedar muerto. A Jesús nadie de este mundo pudo verle resucitar, porque la resurrección pertenece a otra dimensión más allá de este mundo. Esto no es comprobable por los sentidos ni por la razón, sino solo aceptable por la fe en Jesús mismo. Lo más que alcanzamos a comprender es que responde a nuestros anhelos de vivir para siempre y en plenitud, y no de morir para quedar muertos.

Si no fuera así, ¿quién compensaría a tantos seres humanos y tantos seres vivos, que son víctimas de una muerte injusta por el hambre, la sed, las guerras, la violencia, las torturas, la injusticia, como le pasó al propio Jesús? Morir para quedar muertos es inadmisible e insoportable. La aspiración de todo ser vivo es vivir para siempre y feliz: la respuesta a esta aspiración es Jesús resucitado.

Los evangelistas cuentan de muchas maneras la experiencia de haber tratado con Jesús resucitado, pero todos coinciden en afirmar lo mismo: Jesús ha resucitado, y a partir de este hecho empiezan a llamarle Señor.

A la luz de la resurrección, todo lo que mata, destruye, hace sufrir, daña, perjudica, es indigno, y  solo es digno aquello que potencia y facilita la vida, la felicidad, la alegría, la igualdad, la esperanza, la fraternidad, el amor,  para todos y para todo. Esto anticipa un poco la resurrección, y nos hace dignos de poseerla un día en su plenitud.

